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NELLIE CAMPOBELLO O LA POSIBILIDAD DE UNA ESCRITURA FEMENINA 

Ante la existencia de una cada vez más amplia producción literaria 

hecha por mujeres, se hace posible su estudio desde perspectivas 

psicológicas, sociológicas o lingüísticas, para tratar de encontrar 

los rasgos específicos de la escritura femenina, pero ¿Conforman las 

mujeres escritoras un grupo independiente de la nacionalidad, la 

formación, la clase, Etc.?; ¿se pueden hacer generalizaciones y 

unificar la producción de todas las mujeres?. Evidentemente que no. 

Los distintos estudios sobre la literatura de las mujeres se han ido 

afinando cada vez más e incluso un investigador, Terence Hawkes, 

quien realiza estudios literarios en Cardiff, Gales, en una visita 

que realizó a nuestro país, refirió que se han hecho experimentos en 

los que se observó que los lectores masculinos tienen una recepción 

distinta a la de los femeninos. Algunos hombres leyeron obras que ya 

conocían, pero tratando de realizar su lectura desde una perspectiva 

femenina. La recepción de la obra se modificó. Afloraron para ellos, 

aspectos nuevos en la lectura. Conforme a esta propuesta se puede 

leer cualquier obra como lector masculino o como femenino; el 

resultado será siempre el de dos lecturas diferentes. un 

planteamiento así es fácil de aceptar -como mera hipótesis y sin 

conocer todavía los resultadw concretos- sobre todo si tenemos en 

cuenta que existen grupos sociales formadas por minorías raciales, 

jóvenes, militantes políticos, minorías sexuales, etcétera. 
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Cada grupo social posee casi siempre sus propios códigos lingüísticos 

que sirven para choesionarlo, pues funcionan como formas particulares 

de comunicación. También existen discursos diferenciados por sus 

estructuras, que se pueden interpretar como actitudes distintivas 

dentro frente de la sociedad en donde se encuentran. 

Octavio Paz se ocupó de un aspecto del habla masculina, el albur; 

esa especie de esgrima verval en donde le perdedor es virtualmente 

violado por su adversario. En la actualidad las mujeres han invadido 

el habla masculina y se han apropiado de ella, incluso del albur. Lo 

que quiero decir con todo esto, es que los discursos, que funcionan 

por un tiempo como cohesionantes de un grupo son a la larga invadidos 

y reapropiados por otros. Otro ejemplo es el del discurso político 

oficial que en nuestro país se apropió del de la izquierda: en 

particular de la militancia del sesenta y ocho. En el caso de la 

literatura: la conocida como "de la Onda" se nutrió, rescató, o 

saqueó, según se vea, el lenguaje de los adolescentes, -el de la 

chaviza- de la época. Un último ejemplo es el de los indígenas 

chiapanecos que utilizan un discurso cuyas fórmulas verbales están 

estructuradas de acuerdo con los cánones del habla del blanco, aun 

cuando sus reivindicaciones son netamente indígenas. 

En la literatura femenina se observa un fenómeno parecido cuando la 

producción de las escritoras se aparta de los moldes impuestos, es 

dlniY, de icl n....ernotipos, de la feminid e invaden un espacio 

reservado al lenguaje masculino. Se apropian de un lenguaje que no 

les pertenecía. Lo sorprendente es que no escriben como hombers. Por 
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eso los estudios sobre literatura femenina se abocan a deslindar las 

diferencias que, aun cuando no de manera explicita, se dan entre 

escritores masculinos y femeninos. 

Aun cuando sea obvio deseo recordar que el referente literario, es 

decir el entorno social, no es el mismo para los hombres y para las 

mujeres. Las condiciones de vida son distintos para unos y otras, y 

no sólo éso sino los canones verbales, de conducta, educación, etc. y 

a partir de allí, las oportunidades de desarrollo y roles distintos 

dentro de la sociedad. Todo esto ya está analizado hasta el cansancio 

por sociólogos o antropólogos. Dichos estudios podrían servir de 

apoyo para afirmar que existe una escencia de la escritura femenina, 

pero no tengo la menor intención de meterme en semejante embrollo; a 

cambio me referiré tan solo a un ejemplo concreto de la narrativa 

femenina mexicana de este siglo. Se trata de una escritora que 

precedió e las múltiples narradoras contemporáneas y que está 

considerada a la altura de los escritores que encabezaron uno de los 

capítulos sobresalientes de nuestra historia literaria; la Novela de 

la Revolución Mexicana. 

Desde su condición de subordinada dentro de la sociedad en general, 

La mujer ha utilizado, como decía Nitche, armas tangenciales, es 

decir, las del poder del débil, para ir avanzando en su derecho a 

expresarse, en términos literarios, desde su experiencia como mujer. 

Sin elbargo, la literatura hecha por mujeres se puede analizar sin 

c 
tener en cuenta que su visión del mundo está matizada,eces de -  

manera sutil, por un papel que la sociedad ha impuesto a su génex-o. A 



lo que me quiero referir concretamente es a que tanto hombres como 

muieres participan en el desarrollo de la sociedad y por ende es 

posible que la crítica literaria tome en cuenta las diferencias 

históricas que hombres y mujeres han tenido en este proceso. 

Al estudiar la corriente literaria de la Revolución Mexicana, y a 

partir de las reflexiones anteriores, podemos observar la obra de 

Nellie Campobello, la única mujer que forma parte de esta 

novelística. 

Si de lo que se trata es de encontrar peculiaridades femeninas en la 

literatura, Nellie Campobello nos brinda esta oportunidad. Para 

empezar nos preguntamos si los cationes literarios, masculinos por 

supuesto, influyeron en su escritura, o si la perspectiva individual, 

autobiográfica, la apartó de dichos cánones; por último: ¿cómo se 

inserta su narrativa dentro del contexto de la Novela de la 

Revolución Mexicana? 

Nuestra autora perteneció a un grupo de escritores entre quienes la 

virilidad fue considerada como atributo literario. Antes de hablar de 

su obra en términos de la crítica contemporánea, habrá que 

plantearnos lo siguiente, ¿Estaba ya conformada una estructura mental 

femenina, con una conciencia de género, cuando la Campobello escribió 

sus novelas? Si la Revolucion, como sabemos, reverenció el machismo 

en toma dewcedida, Si 10S valores dominantes de la época fueron la 

ambición el erotismo, el dinero y el poder, no era nada fácil para 

una mujer rechazar y apartarse concientemente de esos valores. 
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En una de sus obras. Cartucho. se  advierte como somete su escritura a 

los modelos 	masculinos; tal vez por asimilación de una norma 

literaria dominante. En ésta que fue su primera novela, escrita en 

1931, resulta difícil descubrir los rasgos femeninos. Muestra aquí a 

la Revolución en sus escenas más violentas; lo hace con el temple 

impasible de un soldado acostumbrado a ver la muerte de cerca. 

Trivializa los horrores de los fusilamientos, de los ahorcados o la 

violencia innecesaria de la tortura: 

Como el reo era peligroso, se le dobló la escolta. No quiso 

caminar por media calle, porque dijo que él no era bandido; 

se fue por la banqueta; iba furioso, insultaba a los 

soldados y al oficial. Había caminado desde el correo hasta 

la calle de San Francisco, cuando le arrebató el rifle a uno 

de los soldados, lo "maromió" y, al querer hacer fuego, el 

rifle se embaló. 

Acto de segundos; llovieron sobre su cuerpo ágil y nervioso 

como veinte balas, recibiendo nada más dieciséis y quedando 

con vida. Un 30-30 le dio el tiro de gracia desprendiéndole 

una oreja; la sangre era negra, negra. Dijeron los soldados 

que porque había muerto muy enojado. Mucha gente vio este 

fusilamiento: era el mediodía. Mamá presenció todo. 

Un jinete dio vuelta a la esquina de la calle de San 

Francisco, frente al teatro Hidalgo; mecía en su mano 
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trigueEa y mugrosa un papel blanco; traía aprisionada la 

vida de Gerardo Ruiz. 

En otra de sus novelas, Zas manos de maftrá 1937, se dan mayores 

posibilidades de encontrar características femeninas en su escritura. 

En esta novela hay mayor soltura en el punto de vista narrativo y 

además el elemento autobiográfico se sitúa en un primer plano del 

relato. En esta obra el pasado es atraído hacia el presente por la 

memoria, por los recuerdos; por lo mismo es un pasado idealizado y 

sublimado por medio del lenguaje y por el tono de la narración. Las 

escenas de la Revolución aparecen impregnadas de nostalgia, el 

lenguaje se hace más lírico que en su otra novela y utiliza la 

metáfora poética: 

Fue al mediodía. Se ovo un balazo grande, retumba toda la 

calle, se estremecieron las casas. El brazo de mi hermanito, 

hecho trizas. aparecía arrastrado por un cuerpo ennegrecido; 

su cara y su ropa des'trozadas, renegridas 	..) corrió 

llevando su carne rota ante mamá (...) el n.zi& se noria. 

Ella enloquecida iba rT venía. S'e le noria su hila. Le 

gritaba a Dios, _le pedía a la Pírger7.. lloraba... 

Bbía monias en el hospital y decían que mi hermano, siendo 

mudo, era para ellas un san ti to. Mala un mandil blanco como 

slempre se le miraha allí metidb en el preciosa 

jardín que las nanias de Hospital del Sagrado (brazal.? de 

Jesds tenían. Su figura realmente era de un 3pu-5naz- 
 

de 
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santo; tenía los ojos tristes y miraba las Llores como las 

Jira el que ha olido pólvora hasta ahogarse. 

En su cabeza _rapada, brillante: el sol se detenía en 

refle70s. Pero ya no tenía más que una mano y los santos 

siempre tienen dos 	 Ella había juntado los deditos de 

su hijo yiso tenía guardados en un frasco de alcc;hcl, donde 

nadaban Cono pececillos con ten tos, seguramente contentos de 

no acompagar a ni hermanc,  hasta el fin de su vida. 

En toda la narración el punto de vista se sostiene como el de una 

mujer que recuerda su infancia y se refiere a ota mujer, su propia 

madre, quien vivió muy de cerca la Revolución. El caracter 

autobiográfico le confiere independencia de la escritura dominante y 

nos permite asomarnos al anecdotario de la Revolución desde un 

aspecto inusitado: su representación a tave de los ojos de una 

mujer. La aportación de la Campobello, en términos de escritura 

Eeaéalna 	mial~ quw ia de eatuicka  414 4.G úL, eiza BLrailBí3 'Uita 

prudente distancia del canon literario de la época; aqui recrea el 

mundo objetivo por medio de un discurso autónomo , propio, cuyo 

sustento es la exesiva subjetividad -si la subjetividad puede ser 

exesiva- con que lo reproduce. Otro elemento es el tono personal con 

el que pone en escena sus recuerdos fragmentados y dispersos. 

Pero si el lenguaje de la Campobello es subjetivo y lirio°, ¿podemos 

deducir que son éstas, caracteisticas femeninas de la narración?. No 
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exclusivamente. sin embargo en el contexto de una tradición literaria 

es una marca que la separa e independiza de los modelos masculinos, 

por lo que representa un paso en la evolución de la narrativa 

mexicana que debe ser tomado en cuenta por nuestra historia 

literaria. 

como conclusión quiero señalar que Nellie Campobello elaboró un 

universo literario desde su condición de mujer, un universo que se 

acercó a una autonomía que sería completada por las escritoras que le 

han precedido. Se apartó del lenguaje de la dominación, del mando y 

de la ley imperante. Fue un logro seguramente no buscado, pero que 

representa una aportación a la independencia de las formas y de las 

fórmulas artísticas o meramente verbales impuestas por los hombres 

ARTURO VIVEROS ARRIZA. 
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